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EDITH STEIN: UNA APROXIMACIÓN A LA PERSONA DESDE LA CAUSALIDAD Y LA MOTIVACIÓN
Urbano FERRER

En diversos lugares de su obra señala Husserl la diferencia entre causalidad y motivación, mirando por lo general a la primera de soslayo para centrarse preferentemente en la segunda bajo distintos ángulos. En su discípula Edith Stein el planteamiento es en parte coincidente y en parte divergente, en consonancia con su concepción de la persona. Sus consideraciones sobre la motivación acusan, en efecto, la herencia husserliana, aun añadiéndoles su aplicación característica a la persona, mientras que la causalidad tendría su correlato adecuado en la persona sólo en la medida en que ésta no es transparente para sí misma y está expuesta a influjos provenientes del exterior.

Aunque causa y efecto son conceptos asociados, queda entre ellos un “fuera”, que no está contenido ni en la causa ni en el efecto
. Es por lo que la efectividad de la causalidad en la Naturaleza no puede por menos de implicar una materia receptiva a su eficacia y que concurre en un único proceso con la causa eficiente extrínseca. Causae sunt ad invicem. Por el contrario, la conexión entre el motivo y su correlato es interna, tal como la expone el genitivo intencional
, de tal modo que no hay motivo si  no es para una libertad que lo asume y no hay ejercicio de la libertad sin la referencia simultánea a algún motivo.

Examinaremos a continuación distintos modos de actuación causal, presentes respectivamente en la Naturaleza, en el viviente, en la energía psíquico-vital y en el condicionamiento de las acciones personales, siguiendo los análisis de Edith Stein. En un segundo apartado se abordarán las formas más generales de motivación, con referencia especial a la actuación libre. Por fin, se aunarán ambas consideraciones al estudiar la confluencia entre causalidad y motivación en el transcurso efectivo de la vida personal, tanto en el plano abstracto-individual como en el orden concreto de la coexistencia en que de hecho se desenvuelve. 

1. Ámbitos de la causalidad

El enlace causal no es un dato fenomenológicamente mostrable, por notoria que sea la existencia de los nuevos efectos sobrevenidos. Pero, ¿cuáles son, entonces, los supuestos de nuestro saber acerca de la causalidad? ¿Y cuáles son los ámbitos en los que este saber se cumple? Trataremos la primera cuestión al hilo de la exposición de la segunda. Entre los dos extremos de la negación de la causalidad por el empirismo de Hume y la reducción de todo otro ser a la Causa sui por Spinoza queda una pluralidad de dominios delimitados, en los que advertir diferenciadamente la operatividad causal. Es común a los distintos órdenes de eficacia causal que la conciencia no haga de enlace mediador entre la acción de la causa y su recepción por el efecto, en la medida en que el efecto se produce en virtud de la concurrencia de las distintas causas, sin que la conciencia por sí sola intervenga como desencadenante, Sucede que a veces nos expresamos como si la conciencia actuara, como cuando atribuimos a alguien la conducción de un vehículo basados en que es consciente de su destino, siendo lo efectivamente cierto que el conductor se limita a posibilitar el accionamiento causal de las piezas del automóvil y a enderezar la dirección.

Un primer ámbito causal corresponde a las conexiones entre los acaeceres de la Naturaleza, según las cuales unos cuerpos actúan sobre otros en determinadas condiciones. Es una consideración que se hace extensiva a los cuerpos propio y ajeno, aunque no por ser propio o ajeno. Como advierte Husserl: “Si no obstante concebimos el cuerpo como una cosa real, ello tiene que ver con que lo encontramos inserto en el nexo causal de la Naturaleza material”
. En un sentido semejante se expresa E. Stein: “El cuerpo físico del individuo ajeno, como tal, está dado como un miembro de la Naturaleza física en relaciones causales con otros objetos físicos: si se le empuja, se le comunica un movimiento; percutiéndolo y por presión se puede cambiar su forma…”
.

Los dos supuestos en que basamos estas relaciones causales son la Naturaleza como un todo entrelazado y la validez general de las leyes físico-matemáticas. Ninguno de ellos es dado como un mero objeto intencional: la Naturaleza física subyace más bien a la red de las conexiones causales como la unidad de su entretejimiento, y las leyes físico-matemáticas, por su parte, obedecen a una serie de pasos vinculados lógico-formalmente. Lo objetivamente dado es sólo el caso singular de la causalidad, que interpretamos con la ayuda de la Naturaleza englobante y de las leyes físicas.

Un segundo dominio de causalidad se halla en el viviente, en tanto que se realimenta. En él no es posible separar una materia previa a la acción causal y un motor actuante sobre ella, sino que el ser vivo es sólo en su actuación. La causa eficiente es también en él intrínseca y capaz por ello de incorporar las sustancias externas y transformarlas en materia viviente. El cuerpo vivo no mueve sus partes desde fuera de ellas, sino que se mueve a sí mismo cada vez que se desplazan sus partes o que se comportan como expresión del todo. El viviente es a la vez motor y movido, actuante y actuado. No cabe en él la distinción entre un prius temporal pasivo y la movilidad en acto, como ocurre en la causalidad material, pues la actualidad del todo en sus partes no es sólo espacial, sino también temporal, no pudiendo por tanto disociarse de ningún modo las partes del todo.

Al igual que la Naturaleza, tampoco la vida consiste en su objetivación intencional. Pero es característico de la forma viviente que no sólo coactúe con la materia para imprimirle su figura y las propiedades derivadas, sino que formalice progresivamente al ser vivo y sus relaciones con el entorno. “Pero la forma viva comienza a actuar sobre una materia ya formalizada, que cobra vida gracias a ella, y no puede por menos de dar forma orgánica a nuevos materiales para ir construyendo y formalizando al organismo progresivamente”
. Según este texto de Edith Stein, la forma está entera en cada órgano, y la actividad anímica que corresponde al órgano está tomada de la unidad indivisible del todo. De este modo, la forma es de suyo eficiente sin necesidad de un empuje externo. El paradigma causal se expone en el viviente como hylemorfoérgico, y no meramente hylemórfico, en la medida en que materia, forma y actividad no son principios separables, sino algo uno.

La unidad indivisible y disponible de energía psíquica es lo que E. Stein denomina fuerza vital (Lebenskraft). He aquí un tercer dominio de causalidad, al que la autora dedicó algunas páginas de La estructura de la persona humana, pero sobre todo de su obra de juventud Causalidad psíquica. Entiende por fuerza vital un grado fijo de energía cualitativa, tal que su aplicación en un campo determinado de la actividad anímica merma su aplicación simultánea en otro campo. “Al hombre no le es posible desarrollar todas sus potencias simultáneamente y en igual medida, al igual que tampoco le es posible actualizarlas todas a la vez. Cuando su entendimiento trabaja intensamente, apenas oye o ve lo que sucede a su alrededor. Cuando está muy afectado emocionalmente, no puede valerse de su entendimiento”
.

El ejercicio de la causalidad reside aquí en que la fuerza vital en su conjunto no sólo dispensa sus usos particulares, sino que también les asigna su medida. Lo cual se traduce, en primer lugar, en lo acabado de destacar de que la actuación central de una potencia impide la actuación simultánea y también central de las otras potencias (así, si empleo la energía psíquica en prestar atención a lo que veo, sólo colateralmente estoy oyendo; si estoy entendiendo un enunciado, no estoy dirigiendo mis capacidades psíquicas a su figura visiva…). Pero hay otra ley de la fuerza vital, según la cual una potencia determinada se modifica y realimenta con el ejercicio de sus actos, lo cual no parece compadecerse con la posesión de un grado ya definido de energía psíquica. Sin embargo, y pese a la apariencia, ambas leyes no son incompatibles, ya que mientras la primera se refiere al conjunto psíquico desde un punto de vista sincrónico, la segunda toma en cuenta el crecimiento diacrónico de una potencia con el ejercicio de los actos correspondientes, según dos variantes de la causalidad.

La fuerza vital se hace manifiesta en los cambiantes estados anímicos, que a su vez se patentizan en distintos tonos vivenciales. Lo cual excluye que pueda medirse cuantitativamente la fuerza vital, al estar en renovación continua y en intercambio con el medio. “¿Es la fuerza vital un quantum expresable numéricamente? Obviamente no es el caso. Los sentimientos vitales, que nos informan de ella, son una multiplicidad cualitativa, que no se deja reducir a un denominador común y que no puede pensarse compuesta de unidades iguales”
. Tampoco las diferencias cualitativas entre los datos sensoriales se pueden traducir a una relación cuantitativa partiendo de la fracción de fuerza vital gastada, pues son diferencias que conciernen a los propios contenidos, cualquiera que sea la intensidad en los actos y en los tonos vitales concomitantes.

La causalidad psíquica depende, pues, de la fuerza vital, en la medida en que sus notificaciones vivenciales y su crecimiento realimentador se nutren de ella. Según nuestra autora: “En la causalidad fenomenal de la esfera de las vivencias se notifica la causalidad real de lo psíquico. Las propiedades duraderas del yo real o del individuo psíquico aparecen como sustratos del acaecer psíquico causal… Que a la energía vital se le añadan o sustraigan energías es la causa del acaecer psíquico”
. Advierto, en efecto, un estado psíquico determinado cuando ya ha sedimentado en mi yo efectivo. Este yo efectivo, portador de sus estados y receptivo a la actividad causal que proviene de fuera, no debe confundirse con el yo puro fenomenológico, como mero punto de convergencia e irradiación de las vivencias. Así, la fatiga que eventualmente vivencio es expresión de un estado psicofísico real, y sólo sobre éste actúa la causalidad efectiva.

Otra prueba de la causalidad psíquica hallamos al examinar el influjo psíquico ajeno sobre los estados propios, como sucede cuando el frescor mental del otro provoca en nosotros una disposición similar, alejando el estado anterior de fatiga. Ciertamente, es pensable una conciencia cuyos actos y propiedades no estuvieran condicionados por una energía vital subyacente, mediando ciertamente los estados psíquicos; incluso podría resolverse el ser de la conciencia en un único acto omnicomprensivo, pero no es éste el caso en la conciencia psíquica finita, cuyos componentes se sumergen, a medida que van sucediéndose, en una corriente fluyente. “En una conciencia que careciera de esfera vital, faltarían todos los fenómenos efectivos —ya que no cabe actuación de las otras vivencias sobre ella sin mediación de la esfera vital—, faltaría también la posibilidad de concebir las vivencias propias como notificaciones de estados psíquicos reales, en tal conciencia no se constituiría ningún individuo psíquico”
. En resumen: la causalidad no concierne ni a las esencias de los actos ni a las conexiones entre las vivencias, sino a la dependencia de las vivencias y de la tonalidad de sus contenidos respecto de un sujeto psíquico efectivo, que a su vez está dotado de una provisión definida de fuerza vital.

Antes de pasar al examen de los nexos motivacionales conviene detenerse en el fenómeno de la asociación, ya que es una suerte de enlace fenomenológico entre causalidad y motivación. Con la asociación se designa, por un lado, el momento formal de la conexión en la corriente de conciencia, por cuanto los tres éxtasis temporales se articulan asociativamente —sin necesidad de un tercero— en el complejo vivencial concreto; pero también los datos sensoriales se asocian formando configuraciones espaciales, ya resulten de las leyes de la continuidad, semejanza o contraste, toda vez que las partes de esos todos son sólo momentos no-independientes, no necesitados, por tanto, de un enlace superpuesto o no asociativo.

Por contraste con la causalidad, no hay en la asociación actuación de unas partes sobre otras, sino tan sólo contacto (Berührung) entre los componentes, sin ningún “fuera” que los disocie. “En todo caso, esta especie de asociación no es de ningún modo un acontecer causal; el nacimiento de un complejo es un puro llegar a ser —como el llegar a ser de una vivencia— y no un ser producido, y tampoco el llegar a ser consciente del complejo en su conjunto, con el emerger una nueva parte, resulta de un ser engendrado causalmente”
. Pero no por esto estamos ante la motivación en sentido estricto: falta para ello la vivencia del ser-motivado, que es correlativa de la fuerza motivacional. En rigor, la asociación no es ningún enlace de partes separadas por medio de un acto específico, sino una síntesis pasiva, cuyo rendimiento se opera sobre la base del mero alineamiento de partes, en sí mismas no aislables.

Son las conexiones asociativas las que asignan de modo regular su dirección al curso de la percepción externa. Sólo en un acto reflexivo subsiguiente se dirige el yo a las leyes relacionales sobre las que se edifican las asociaciones, estando así en condiciones de destacar sus títulos generales. Por tanto, el término “motivación” empieza por aplicarse en un sentido muy poco ceñido al estado de cosas surgido de las asociaciones. Valga el siguiente texto husserliano como ejemplo del tránsito de la causalidad a la motivación a través de la asociación y de las deslizamientos terminológicos correspondientes: “Toda percepción de una cosa, toda percepción de unidades conectivas de varias cosas y de acontecimientos externos reposarían en motivaciones asociativas. Retrocedemos a aquella conjunción y secuencia originarias, en las que todavía no hay nada de motivación”
. 

2. Formas de motivación

Si pasamos al examen de la motivación y la contemplamos desde los actos, advertimos que es inherente a ella el enlace no necesario. Por contraposición al enlace lógico, el nexo motivacional entre sus extremos deja espacio para un acto nuevo, no estrictamente derivable, como se muestra en la aprehensión perceptiva de una totalidad dada inadecuadamente, en el tener algo sensorial por… o en la fundamentación de una decisión, como distintos ejemplos de actos motivados. En definitiva, es el yo el término propiamente reclamado para la motivación con ocasión del vínculo puesto por él mismo entre los actos motivador y motivado. “En cierto modo, el eje de rotación que da inicio a la motivación es siempre el yo. Ejecuta un acto porque ha ejecutado otro acto”
. He aquí los correlatos de los ejemplos de motivación acabados de poner: el reverso co-percibido de la cosa externa, el acto de dar significado que vivifica su base sensorial, la invocación de una razón para esta o aquella elección…

Fenomenológicamente lo paralelo a las leyes reflexivas de la asociación antes examinadas —sólo motivacionales en un sentido lato— es en el orden de la motivación estricta la diferencia entre los correlatos noético y noemático. De este modo, el condicional “si, entonces” de la motivación comprende una intención doble: a) la conexión noética de dos actos posicionales, según la cual el primero conduce al segundo y lo motiva, como cuando se dice: “si observo A, sospecho B” o bien “sospecho B, porque observo A”; b) la copertenencia noemática entre los correlatos correspondientes A y B, expresada en los términos de “la proposición A motiva la proposición B” o bien “B es motivado por A”. En todas las motivaciones vividas está latente una tal duplicidad: tanto mi acto de observar motiva mi sospecha como también lo tenido por sospechoso es motivado por lo observado.

Lo que ejerce la motivación no es la cosa como tal, a diferencia de lo que actúa como causa, sino el correlato noemático del acto, que inviste a su vez esencialmente al acto al que especifica con su misma cualidad (así, lo afirmado sólo es posible en un acto de afirmar). Si después el noema queda cancelado por otro noema, cesa su función motivadora y el noema resultante se inscribe en una nueva serie motivacional. Ocurre, así, que las relaciones intencionales entre los noemas componen una historia intencional conforme a ciertas leyes esenciales. Por ello, el nexo motivacional concierne en primer lugar y propiamente a los contenidos de sentido y sólo a través de éstos se anudan entre sí los actos correlativos de uno u otro modo. Precisamente el acto está implicado en el índice posicional del contenido en la medida en que la posicionalidad (Setzung) positiva es común a los noemas motivante y motivado. Desde este ángulo, la modificación noemática de neutralidad equivale a un déficit de motivación, y en todo caso el noema neutralizado supone un sujeto lógico-gramatical posicional, al que sólo con posterioridad se neutraliza.

En un primer estadio, deja ya de comportarse el sujeto con arreglo a la causalidad —antes examinada— cuando reacciona a los estímulos de su medio, dándoles una respuesta cinestésica. Pues lo que entonces se le abre es un espacio libre de juego, al despertar su interés los objetos experimentables, permitiéndole volverse en una dirección. Es éste el caso más simple de motivación en la actuación, en tanto que el sujeto se limita a responder cinestésicamente a los datos sensoriales objetivamente interpretados. Como lo describe Husserl: “Aquí no entran en consideración los movimientos de los cuerpos y los movimientos de mis ojos como acontecimientos reales de la Naturaleza, sino que me está presente propiamente un dominio de posibilidades libres de movimientos, y al ‘yo puedo’ le sigue un ‘yo actúo’, gobernado por los estímulos y las tendencias” 
.

En esta primera forma de motivación a partir de un correlato simple revela el sujeto su “yo puedo” originario, que como tal precede a todo ejercicio consciente y aplicado de sus capacidades. Estamos, pues, ante una motivación implícita, en la que el sujeto se limita a dejarse guiar por las incitaciones o repulsas de los estímulos, sin transformarlas todavía en fundamentos racionales de su comportamiento. Este “yo puedo” es signo de la actuación libre, la cual por el momento no aparece en el primer plano, aunque esté implícita o supuesta en el encaminamiento cinestésico del yo. He aquí algunos ejemplos husserlianos: “Algo que no veo por completo me induce a levantarme e ir a verlo. El aire viciado de la habitación (que experimento como tal) me estimula a abrir la ventana. Siempre tenemos delante el ‘padecer por algo’, el ser determinados pasivamente por algo, y el reaccionar a ello activamente, el pasar a la actuación”
. En estos casos el sujeto se deja motivar desde fuera, pero las cinestesias que aquí se exponen representan sólo un estrato motivacional no explícito, que hay que diferenciar de lo que es la motivación formal o estricta de la razón.

Pues más complejo es, en efecto, el caso cuando el motivo no es un mero estímulo para el encaminamiento libre del sujeto, sino que provoca una toma de posición, primeramente cognoscitiva, en adecuación a su contenido de sentido. En palabras de E. Stein: “El yo no hace aquí nada que pudiera también omitir, sino que acoge un conocimiento por mor de otro. Pero con esta acogida aparecen otros actos, que están en el arbitrio del yo: el encaminamiento al objeto, que me ha deparado ya un cierto conocimiento, y el avance a ulteriores datitudes”
. Es característico de esta trabazón entre los actos que los actos mismos, en su sucederse, hagan aparecer una conexión de sentido, de acuerdo con las leyes de sus correlatos posicionales: así, la percepción motiva su ampliación como percepción completa, sobre ésta se funda el juicio predicativo correspondiente, que a su vez motiva una toma de posición valorativa, y la toma de posición es motivo por su parte de un actuar finalista, en vista del cual el yo se propone otros fines intermedios…

Con ello se inicia una serie motivacional, que está atravesada en su curso por la teleología de la razón. Frente a la motivación simple a partir del estímulo, tiene lugar aquí un proceso paulatino de cumplimiento, cuyo comienzo en la anticipación vacía del fin y cuyo desenlace, una vez obtenido el cumplimiento a través de distintas síntesis, medios, conexión con otros fines…, coinciden materialiter en el telos. Y esta motivación llega a ejercerse formalmente cuando el enlace entre los motivos es explícitamente asumido en su carácter motivacional. Es lo que sucede en la conexión entre las tomas de posición cognoscitiva, valorativa (o sentimental) y volitiva, en tanto que la tercera y segunda remiten esencialmente a la precedente: el acto de querer propositivo viene motivado por una toma de posición valorativa previa, y ésta a su vez tiene su motivación en el conocimiento de su objeto o tema
. Son relaciones esenciales fundadas, que no dependen, por tanto, de una decisión voluntaria, como es el caso cuando la voluntad inicia una acción. El problema es ahora si es posible mostrar la libertad en la motivación cuando se trata de las tomas de posición estimativas significativamente engendradas o de los actos voluntarios motivados por ellas.

Edith Stein y Hildebrand entienden en estos casos la libertad como cooperadora con la toma de posición motivada. Es una libertad que se expresa sencillamente con la aceptación o el rechazo. Pero lo que presta a una u otra de estas alternativas contrarias su fuerza racional son los motivos, a los que la toma de posición debe su fundamentación, y recíprocamente los motivos obtienen su vivacidad y plenitud del libre asentimiento del sujeto. El esclarecimiento de los motivos otorga su racionalidad a la toma de posición y al correspondiente comportamiento, y a la inversa la irracionalidad equivale a la ausencia formal de motivos en la toma de posición y en la racionalidad. Tras este rodeo por la libertad en conexión con los motivos se modula ahora la tesis anterior sobre la motivación formal como la coincidencia entre motivo y fundamento en oposición a la divergencia entre ambos en el arbitrio inmotivado.

Es lo que expone Stein en los siguientes términos: “Una tal ‘falla’ en el comportamiento, una divergencia entre motivo y fundamento tiene lugar destacadamente cuando la motivación no es cumplida explícitamente, pudiendo ser desenmascarada mediante una explicitación. De este modo, la mera implicitud es fuente de ilusiones y engaños, mientras que la explicitación es el medio de asegurar el dominio de la razón; pero también son posibles motivaciones ‘irracionales’ en el dominio de la razón, que han de ser consideradas como un desliz de la razón”
.

Es patente que la motivación se escinde según que sus correlatos sean tomas de posición o propósitos de acción. Y la libertad les acompaña en cada caso de un modo distinto. En la toma de posición, como un momento no-independiente del acto unitario, con la función de sancionarle desde dentro; en ausencia de ella el acto libre sería un mero estuche vacío, en la medida en que necesita para su plenitud del contenido vivenciado. Veámoslo con el ejemplo del acto social de dar una información: a él pertenecen, como tres momentos implícitos, el asentimiento libre, la convicción interna sobre un estado de cosas y su exteriorización en una afirmación. Sin el asentimiento libre faltaría al acto su apropiación efectiva; sin convicción el acto se reduciría a una mera representación, y la afirmación en el medio lingüístico lo convierte en apto para el intercambio social. Algo distinto es lo que ocurre con la motivación de un fin propuesto, ya que aquí la libertad es la encargada de traducirlo, a modo de fiat, en una realización, ampliándolo hasta su plasmación en una actuación completa. Mientras que la toma de posición no resulta inicialmente de un acto voluntario, la proposición de un fin es formada libremente.

Pero esta contraposición no es taxativa. Por un lado, ya se ha advertido que la toma de posición auténtica y completa necesita de un acto libre suplementario, cuyos motivos proceden de la toma de  posición incompleta. Por otro lado, no existe el propósito de formar un propósito de acción: como ello llevaría a un regressus in infinitum, hay que admitir que el propósito se apoya en una toma de posición, cuando menos implícita. En este sentido, dice Stein: “Hay que insistir, por otra parte, en que todo propósito, como todo acto libre en general, supone una toma de posición —aunque no siempre unívocamente determinada. Una mera representación, un saber o una toma de conocimiento de aquello a lo que el acto libre se dirige no son suficientes para la realización del acto”
.

Se sigue de aquí que los motivos no resultan de un acto libre, en la medida en que implican un requerimiento proveniente de un estado de cosas valioso. El acto libre es más bien el contrapolo necesario para inscribir el requerimiento motivador, una vez reconocido, en el marco teleológico del decurso racional; sólo de ese modo puede ejercer el motivo su fuerza motivacional formalmente, como motivo-para. Por ello, la fundamentación objetiva de los motivos no equivale a su surgimiento, su eventual crecimiento o su también eventual desaparición. Dicho de otro modo: la eficacia causal de un motivo no es su justificación, en el mismo sentido en que los condicionantes inconscientes del acto no dan cuenta de su fundamentación.

Otro dominio en que se advierte también la intepenetración de causalidad y motivación es el de las tendencias, en tanto que no sólo pertenecen a la esfera vital, sino que además están dotadas de una determinada dirección. A la vez que el desenvolvimiento de la tendencia necesita de un fundamento que la cualifique, se puede decir también, de modo recíproco, que su cualificación va conexa con el fin representado que la identifica como tendencia. Stein aduce un ejemplo de transformación del nexo causal en motivación fundamentada. “Pero el impulso inicialmente sin dirección se dirige a lo representado. El impulso de movimiento se convierte, por cierto, en el apetito de caminar. En este caso la tendencia, igual que el impulso, se vuelve dependiente de la esfera vital no sólo en su ser vivenciada, sino también en su contenido; surge de ella y no de la representación del caminar; a éste le debe sólo la dirección”
. Pero con esto pasamos al tratamiento temático general de la coimplicación entre causalidad y motivación bajo distintos aspectos.
3. Coimplicación entre causalidad y motivación en el individuo y en la comunidad

A veces causalidad y motivación se hallan estrechamente imbricadas, en la medida en que el efecto psíquico y los contenidos valiosos aparecen como las dos caras de un único suceso, según que atendamos a su desencadenamiento o a su especificación. Es hasta posible que un fuerte impacto vivencial oscurezca e incluso difumine por completo el nexo motivacional. Por ejemplo, “un sentimiento que me invade de repente puede paralizarme tan fuertemente que no aparezca el acto voluntario que propiamente debería ser motivado ‘racionalmente’ por el sentimiento (más exactamente, que objetivamente tiene su motivación en aquél)”
.

En la vivencia concreta causalidad y motivación desempeñan su respectivo papel, según nos fijemos en los condicionantes de la tonalidad de la vivencia o en su contenido específico, con ocultación del acto. El condicionamiento introduce en el acto el momento de la contingencia y de la consiguiente ceguera en su surgimiento; en cambio, el contenido objetivo aparece en el primer plano, en tanto que motivo del acto. Este entretejimiento, con carácter general, de ambas funciones se ramifica en distintas formas de mostrarse, que se explicarán seguidamente al hilo del pensamiento de E. Stein.

El dirigirse las vivencias a su correlato no depende de suyo del grado de la fuerza vital, sino que obedece a una ley fundamental de los actos de conciencia, que designamos como intencionalidad. De acuerdo con la intencionalidad, no sólo el correlato se revela en el acto, sino que remite asimismo, como un mero lugar de paso, al contenido real, que se comporta como motivo del acto. Y tal motivación en las vivencias incluye algunas cualidades en la respuesta, como son la altura, la profundidad o la solidez, cuya presentación va acompañada de cierto grado de fuerza vital. Por ello, si faltan las condiciones adecuadas para que acaezca la vivencia, tampoco la motivación puede provocar la correspondiente respuesta; y a la inversa, una vivencia motivada está en condiciones de favorecer o de fomentar el concurso de las fuerzas efectivas condicionantes.

Mientras los motivos esclarecen de suyo el acto, las causas se sustraen a su penetración por la inteligencia y sólo indirectamente se notifican en sus efectos, como lo revelan las alteraciones en los estados psíquicos, en todo caso sin plena fiabilidad en lo que hace al conocimiento de sus causas vivenciales. “La fuerza y persistencia del efecto nos informa sobre la naturaleza del estado psíquico del que el efecto parte; y sucede que aquél se manifiesta en sus efectos más fuerte o más débil de lo que aparecía al notificarse en la vivencia”
.

En consecuencia, para que un motivo objetivo se traduzca en tendencia viviente y, después, en la actuación adecuada, necesita del impulso causal adicional, dispensado por la fuerza vital. En este caso simple no hay pugna, ya que causalidad y motivación apuntan en la misma dirección, complementándose, así, recíprocamente. Pues la atracción de los motivos parte de ellos, añadiéndoles el sujeto viviente la fuerza en dirección a un fin, y así puede resultar de ambos la plasmación de la operación. Stein denomina efectividad voluntaria (Willenswirkung) al aporte impulsivo de que los motivos por sí solos carecen y que los conduce a que se traduzcan en actuación. Es uno y el mismo yo el que vivencia la motivación y el que le añade la fuerza impulsiva del propósito, una vez formado. Por ello, los motivos retornan centrípetamente sobre el yo para tomar de él la efectividad voluntaria.

“Por tanto, en relación con los motivos la voluntad ‘libre’ desempeña el papel de un sustituto de la fuerza impulsiva que les falta a ellos o a su vivencia”
. Mientras los motivos ponen a disposición del yo la fuerza vital correlativa y sitúan a éste en relación dialéctica con ellos, la fuerza vital que procede del propósito se emplea meramente para realizar la acción motivada.

Ahora bien, por medio de la empatía el campo motivacional se extiende hasta los nexos motivacionales ajenos, los cuales procuran a los enlaces motivacionales propios un marco de interpretación más amplio. “Al empatizar puedo vivenciar valores y descubrir estratos correlativos de mi persona, para cuyo desvelamiento mi vivencia originaria no me había ofrecido todavía ocasión”
. Esto no tiene nada que ver con un entrecruzamiento de motivaciones singulares, al modo de Max Weber, sino que es más bien un índice de que todo aislamiento de los motivos es artificial, en la medida en que los motivos propios acogen valores comunes y sólo contando con la participación de la comunidad adquieren su puesta a punto. Justamente en la Historia es donde se muestra claramente el ensamblaje de las distintas cadenas motivacionales en un transcurso lineal sobre la base de la unidad motivacional más compleja. Pero con ello se nos plantea la pregunta por el papel que corresponde a la causalidad en tal imbricación comunitaria, si es que sigue coactuando con la motivación, como en el plano psíquico-individual. ¿Cómo intervienen los factores causales en las relaciones motivacionales edificadas sobre la empatía?

A este respecto, hay que tener en cuenta que entre los condicionantes psicofísicos de la fuerza vital propia está el influjo inconsciente de los otros miembros de la comunidad y de la misma comunidad. Por ejemplo, siento el frescor mental del otro que está ante mí y experimento su efecto en mi estado psíquico. O bien, al entender una frase ajena se advierte el influjo psíquico en el hecho de que hay que empezar por descomponer el sentido de la frase y luego recomponerlo.

En último análisis, la motivación en la comunidad se refiere, por cierto, a la trama de sentido, en la medida en que es tal que sólo se puede formar a través de una serie de actos propios y ajenos recíprocamente motivados. Cada vez que un motivo se articula supraindividualmente con motivos ajenos, formando entre todos una unidad superior de sentido, es acertado hablar de motivación comunitaria. Es lo que ocurre, por ejemplo, entre un deseo ajeno una vez comprendido y la acción propia basada en ese deseo. “El deseo y la acción que le da cumplimiento se insertan en la unidad de una conexión viviencial, y aunque deban su origen a sujetos distintos, existe entre estos sujetos una solidaridad vivenciada, que les hace vivir en común… De este modo, motivaciones de las más distintas especies pueden pasar de uno a otro individuo, posibilitando el nacimiento de unidades vivenciales supraindividuales”
.

Pero los motivos respectivos de los sujetos coactuantes en la comunidad sólo pueden hacerse efectivos si se dan las condiciones adecuadas para que se inscriban en la secuencia motivacional unitaria. Al influjo psíquico no objetivado corresponde en los sujetos que lo experimentan la causalidad psicofísica. Así como la fuerza vital está expuesta en la corriente vivencial individual a influencias de signo ascendente o descendente, también la corriente vivencial de la comunidad es favorecida por ciertos estímulos o, a la inversa, paralizada por un fuerte impacto, y esto de tal modo que en ninguno de los dos casos se requiere previamente ninguna aprehensión, ni a fortiori ninguna motivación expresa. La causalidad actúa, pues, de otro modo que la cadena motivacional consciente, estando la primera en conexión con la individualidad psíquica, y la segunda, con la actividad espiritual.

El caso límite del influjo psicofísico se presenta allí donde no queda ya espacio para los contenidos motivacionales. Es el caso de la relación inmediata estímulo-respuesta, en la medida en que todavía no comparezcan los movimientos cinestésicos del sujeto. Su análogo en el marco social es la inmediatez del contagio psíquico. Pues con ello no se abre ningún espacio comunitario, en tanto que al movimiento psíquico desencadenado de ese modo le falta la fuerza para traducirse en un motivo efectivo. Por contraste, el influjo causal aporta algo nuevo, que no puede constituir ni una sustracción de la fuerza vital disponible ni una mera imitación de un comportamiento repetido, como en el contagio de masas.

Sólo con el juego mutuo de causalidad y motivación en el comportamiento unitario se franquea el umbral de la vida comunitaria. Pues dondequiera que un deseo ajeno se vuelve eficaz en mí como factor causal, puedo asimismo enjuiciarlo valorativamente, y de ese modo ejerce su influjo sobre el propio comportamiento también como motivo. Pero esta compenetración de causa y motivo es también posible en el sentido inverso, es decir, siempre que un motivo despierta en el mismo o en otro sujeto una tonalidad vivencial determinada. La concurrencia entre motivo y causa se explica porque en el comportamiento unitario la causalidad psíquica y la motivación espiritual no pueden discurrir de modo divergente.

Para Stein la comunidad interpersonal no puede aparecer ni desplegarse sin el momento motivacional, que marca la diferencia entre sujeto motivador y sujeto motivado. Por sí sola, la relación causal no llega a aprehender la distancia de la causa al efecto. Sólo en la vivencia espiritual de la motivación se inicia la dimensión comunitaria de la persona, por entretejida que esté la motivación con la efectividad causal. “A la comunidad del comportamiento pertenece el ser vivido como comunitario, y este ‘ser vivido como’ es ya una función espiritual”
. En otro caso sólo quedaría el mero reparto, y eventualmente el crecimiento, de la fuerza vital en los distintos sujetos afectados por ella. 

Así como en el individuo confluyen causalidad y motivación sobre la base de la fuerza vital única, la comunidad dispone también de un depósito vital, del que los miembros extraen en sus canjes la eficacia causal y la dirección motivacional. Ello es claro en las comunidades de pertenencia, ya que su consistencia no se agota en la reciprocidad en las vivencias, pero también las otras formas sociales ofrecen a sus participantes un marco común, en el que se inscriben las posibilidades de canje intervivencial. “El sentimiento vital del individuo que pertenece a la comunidad puede ser enteramente diferente del sentimiento vital de la comunidad en el que él tiene su parte. El individuo puede sentirse en la cúspide de su fuerza y a la vez como perteneciente a un pueblo en declive”
.

La disociación en distintos individuos entre el impulso causal de acción y la dirección motivacional sólo es posible porque la comunidad, a la que pertenecen los respectivos individuos, unifica causal y motivacionalmente tales diferencias en virtud de su acervo común, previo a las vivencias individuales. En este sentido, todo contrato entre individuos, por ejemplo, incluye una serie de implícitos comunes procedentes de la comunidad, no obstante las diferencias posicionales entre las partes. Es característico de este depósito de la comunidad que los individuos por sí solos no puedan sufragar por lo regular los beneficios que reciben de él. 

Sin perjuicio de las notables y esenciales diferencias entre comunidades como la familia, el círculo de amigos, las naciones o las corporaciones, la fuerza vital comunitaria contiene en cada una de ellas aquellas energías de las que los miembros de la comunidad toman la causalidad y la motivación que se requieren para los intercambios interno y externo. Hay factores como la duración, la estructura regulada o la cohesión jurídica que exceden los límites de la reciprocidad vivencial y contribuyen a la consolidación del intercambio variable en las vivencias comunitarias. En todo caso, nunca bastan las relaciones inmediatas y recíprocas para cubrir la provisión de los condicionantes causales y de los fundamentos motivacionales. Aunque no vayamos a entrar aquí a investigar las diferentes comunidades, terminaremos la exposición enumerando algunos de sus rasgos significativos por cuanto no es posible la vida personal sin su adscripción a distintas comunidades.

 En términos generales, no sólo las capacidades propias ya poseídas son fomentadas por la comunidad, sino que también se despiertan nuevas fuerzas, que antes no eran conscientes, bajo el influjo causal de los otros miembros y de la propia comunidad. Por lo que se refiere a la componente motivacional ligada al momento causal, se revela en la aprehensión de la vivencia ajena: “Como se ha visto, por contraste con el mero ‘contagio’ el traslado de fuerza (de uno a otro individuo) sólo es posible con la apertura de los individuos entre sí, la cual es una función espiritual específica”
. La fuerza de la comunidad es, pues, una variante en la realización total junto a la capacitación propia, y ambas variantes obtienen su sentido de la motivación: las relaciones causales comunitarias, por medio de las conexiones de sentido empatizadas, y la fuerza vital singular, a través de los fines singulares propuestos.

En la familia como comunidad el amor esponsal irradia más allá de sí, y así se forma su ambiente motivacional peculiar en relación con el comportamiento de sus miembros. En ella se ilustra de un modo especial la existencia de una base común para cualesquiera interacciones entre sus miembros. A ello se refiere Stein con carácter general: “Donde los sujetos entran en intercambio unos con otros, está dado el suelo para una unidad vital, una vida comunitaria, que se nutre de una fuente”
.

En el otro extremo, los grupos del espacio público carecen de la centración en ciertas vivencias intersubjetivas, limitándose a cubrir lugares vacíos dentro de una organización genérica determinada. Sobre la base de su regulación y duración exceden desde su comienzo la base vivenciada, precediendo de suyo en su interior las relaciones causales a las motivaciones privadas. En contraposición a la identificación de las personas con las funciones desempeñadas en la familia, los roles abstractos del espacio público son tenidos a alguna distancia por su portador, no siendo por tanto tan fácil en la familia como en las otras formas sociales la sustitución en los roles.

Entre estos dos extremos está la nación, en la medida en que, pese a carecer de centración —a diferencia de la familia—, no añade a los miembros un rol general —a diferencia de las formas sociales anónimas. Pues en vez de partir de un acto fundacional que la centrara, como es el enlace contraído, su comienzo se remonta a una época inmemorial, sólo relatada. Pero, por otra parte, en vez de representar una tarea incorporada desde fuera, como ocurre en las corporaciones sociales, la determinación nacional de su portador no es ningún papel meramente sobrevenido. Aquí retorna, pues, de un modo nuevo el juego mutuo de causalidad y motivación. Sólo en el agente a la vez singular y comunitario que es la persona pueden entrelazarse las influencias causales previvenciales efectivas con las motivaciones comunitarias que apelan a su libertad singular.
� Polo, L., “El conocimiento habitual de los primeros principios”, Nominalismo, idealismo y realismo, EUNSA, 1997, p. 221.


� Ricoeur, P., El discurso de la acción, Cátedra, Madrid, 1981, pp. 50-51.


� (“Wenn wir ihn trotzdem als ein reales Ding auffassen, so liegt das daran, daß wir ihn in den Kausalzusammenhang der materiellen Natur eingegliedert finden” (Husserl, E., Ideen II, Martinus Nijhoff, La Haya, 1952, p. 159).


� “Der Körper des fremden Individuums als solcher ist als ein Glied der physischen Natur in kausalen Beziehungen zu anderen physichen Objekten gegeben: wenn man ihn stößt, so erteil man ihm eine Bewegung, durch Schlag und Dreuck kann man seine Gestalt verändern” (Stein, E., Zum Problem der Einfühlung, Kaffke, Munich, 1980, p. 80; trad. cast.: El problema de la empatía, Trad. de J.L. Caballero, Trotta, 2004, p. 86).


� “Aber die lebendige Form beginnt ihr Wirken in einer schon geformten Materie, die durch sie Leben gewinnt, und ist darauf angewiesen, fortschreitend neue Stoffe sich einzuorganisieren, um den Organismus fortschreitend aufzubauen und durchzuformen” (Stein, E., Der Aufbau der menschlichen Person, Werke XVI, Herder, Friburgo, 1994, p. 62; trad. cast.: La estructura de la persona humana, BAC, Madrid, 1998, p. 66). 


� “Es ist für den Menssch nicht möglich, alle seine Potenzen zugleich und in gleichem Maße auszubilden, wie es ihm nicht möglich ist, sie alle zugleich zu aktualisieren. Wenn sein Verstand intensiv arbeitet, so hört und sieht er kaum noch, was ihm herum vorgeht. Wenn sein Gemut heftig erregt ist, ist sein Verstand nicht aktionsfähig” (Stein, E., o.c., p. 104 [138]).


� “Ist die Lebenskraft ein zahlenmäßig ausdruckbares Quantum? Offenbar ist das nicht der Fall. Die Lebensgefühle, die sie uns bekunden, sind ein qualitativ Mannigfaltiges, das sich nicht auf einen gemeinsamen Nenner bringen läßt, nicht aus gleichen Einheiten zusammengesetzt gedacht werden kann” (Stein, E., P.K., p. 29).


� “In der phänomenalen Kausalität der Erlebnissphäre bekundet sich die reale Kausalität des Psychischen. Die dauernden Eigenschaften des realen Ich oder des psychischen Individuums erscheinen als Substrate des psychischen Kausalgeschehens… Daß der Lebenskraft Kräfte zugeführt oder entzogen werden, ist Ursache des psychischen Geschehens” (Stein, E., P.K., p. 21).


� “In einem Bewußtsein, das keine Lebenssphäre hätte, würden alle Wirkungsphänomene fortfallen —da es ja ein Wirken der anderen Erlebnisse ohne Vermittlung der Lebenssphäre nicht gibt—, es entfiele auch die Möglichkeit der Auffassung der reinen Erlebnisse als Bekundungen realer psychischer Zustände, es würde sich in einem solchen Bewußtsein kein psychisches Individuum konstituieren” (Stein, E., P.K., p. 25).


� “Jedenfalls ist diese Art der Assoziation keinerlei kausales Geschehen; das Entstehen eines Komplexes beim Wiederauftauchen eines Teils ist kein kausales Erzeugtwerden” (Stein, E., P.K., p. 12).


� “So beruhe alle dingliche Apperzeption, alle Apperzeption von Einheiten des Zusammenhangs mehrerer Dinge und Dingvorgänge auf assoziativen Motivationen. Wir kommen zurück auf ursprüngliches Zusammen und ursprüngliche Folge, wo noch nichts von Motivationen vorhanden ist” (Husserl, E., Ideen II, p. 226). Los subrayados son míos para mostrar lo que parece una contradicción terminológica en dos párrafos seguidos.


� “Der Drepunkt gewissermaßen, an dem die Motivation ansetzt, ist immer das Ich. Es vollzieht den einen Akt, weil es den anderen vollzogen hat” (Stein, E., P.K., p. 35).


� “Hier kommen Körper- und Augenbewegungen wieder nicht als reale Vorgänge der Natur in Betracht, sondern ein Bereich freier Bewegungsmöglichkeiten ist mir eigentlich gegenwärtig, und dem ‘ich kann’ folgt gemäß dem Walten der Reize und Tendenzen ein ‘ich tue’ “ (Husserl, E., Ideen II, p. 216).


� “Etwas unvollständig Gesehenes bestimmt mich aufzustehen und hinzugehen. Die schlechte Zimmerluft (die ich als solche erfahre) reizt mich, das Fenster zu öffnen. Immer haben wir da das ‘von etwas leiden’, passiv durch etwas bestimmt sein, und aktiv darauf reagieren, zu einem Tun übergehen” (Husserl, E., Ideen II, p. 217).


� “Das Ich tut hier nichts, was er auch unterlassen könnte, sondern es empfängt die eine Kenntnis um der anderen willen. Aber mit Aber mit diesem empfangenen Hinnehmen verknüpft treten andere Akte auf, die in das Belieben des Ich gestellt sind: die Zuwendung zu dem Objekt, von dem mir schon eine gewisse Kenntnis zuteil wurde, und das Fortschreiten zu weiteren Gegebenheiten” (Stein, E., P.K., p. 42).


� “Al edificarse todo querer sobre un acto sentimental e ir ligado además al sentimiento del poder realizar…, el querer interviene de doble manera en la estructura personal… Todo acto sentimental (y naturalmente todo acto volitivo) se edifica sobre uno teorético, siendo por tanto un sujeto sentimental puro una imposibilidad” (“Indem aber jedes Wollen auf ein Fühlen sich aufbaut, indem ferner mit jedem Wollen jenes Gefühl des Realisierenkönnens verbunden ist…, greift jedes Wollen in doppelter Weise in die personale Struktur ein… Jeder fühlende Akt (und natürlich auch jeder wollende) baut sich auf auf einen theoretischen, ein rein fühlendes Subjekt ist also eine Unmöglichkeit” (Stein, E., P.E., 119-120, [125]).


� “Ein solches ‘Vergreifen’ im Verhalten, ein Auseinanderfallen von Motiv und Grund findet vornehmlich dann statt, wenn die Motivation nicht explizit vollzogen ist, und kann durch Explikation entlarvt werden. Die Implikation ist somit Quelle von Täuschungen und Irrtümern, die Explikation das Mittel, um die Herrschaft der Vernunft zu sichern: aber auch ‘unvernünftige’ Motivationen sind nur im Bereich der Vernunft möglich, sie sind als ein Fehlgreifen der Vernunft zu betrachten” (Stein, E., P.K., p. 45-46).


� “Andererseits muß betont werden, daß jeder Vorsatz, wie jeder freie Akt überhaupt, eine Stellungnahme —wenn auch immer eine eindeutig bestimmte— zur Voraussetzung hat. Eine bloße Vorstellung, ein Wissen oder auch eine Kenntnisnahme von dem. worauf sich der freie Akt richtet, genügt nicht, damit er vollzogen werden kann” (Stein, E., P.K., p. 50).


� “Der zuvor ziellose Trieb richtet sich nun auf das Vorgestellte. Der Bewegungstrieb etwa wird zum Verlangen nach einer Wanderung. In diesem Fall bleibt das Streben wie der Trieb nicht nur seinem Erleben, sondern auch seinem Gehalt nach von der Lebenssphäre abhängig; es entspringt aus ihr und nicht aus der Vorstellung der Wanderung; dieser verdankt er nur Richtung” (Stein, E., P.K., p. 62).


� “…ein Gefühl, das mich plötzlich ‘übermannt’, kann so stark lähmend wirken, daß der Willensakt, den es eigentlich ‘vernünftigerweise’ motivieren müßte (wir sagen geradezu: der objektiv dadurch motiviert ist), gar nicht aufzukommen vermag” (Stein, E., P.K., p. 69).


� “Die Stärke und Nachhaltigkeit dieser Wirkung gibt uns Aufschluß über die Beschaffenheit der psychischen Zuständlichkeit, von der sie ausgeht; und es kommt vor, daß sie sich in ihren Wirkungen stärker oder schwächer erweist, als sie in ihrer Bekundung im Erlebnis erschien” , Stein, E., P.K., p. 71).


� “Im Verhältnis zu den Motiven spielt also der ‘freie’ Wille die Rolle eines Ersatzes für die ihnen bzw. ihrem Erleben mangelnde Triebkraft”, Stein, E., o.c.,  p. 80).


� “Einfühlend kann ich Werte erleben und korrelative Schichten meiner Person entdecken, für deren Enthüllung mein originäres Erleben noch keine Gelegenheit geboten hat” (Stein, E., Zum Problem der Einfühlung, p. 129 [133]).


� “Der Wunsch und die Handlung, die ihm Erfüllung bringt, treten in die Einheit eines Erlebniszusammenhangs ein, und wenn sie ihren Ursprung verschiedenen Subjekten verdanken, so besteht doch zwischen diesen Subjekten eine erlebte Solidarität, die ihr Leben zu einem gemeinsamen macht… So können die verschiedenartigsten Motivationen von einem Individuum auf das andere übergreifen und das Entstehen überindividueller Erlebniseinheiten ermöglichen” (Stein, E., Individuum und Gemeinschaft, Max Niemeyer, Tubinga, 1970, p. 154).


� “Zur Gemeinsamkeit des Verhaltens gehört ein Erleben als gemeinsames, und dieses ‘Erleben als’ ist selbst eine geistige Funktion” (Stein, E., I.G., p. 168).


� “Das Lebensgefühl des einzelnen, der der Gemeinschaft angehört, kann ein ganz andersartiges sein als das der Gemeinschaft, an dem er doch teil hat. Der einzelne kann sich auf der Höhe seiner Kraft und zugleich als Angehöriger eines sterbenden Volkes fühlen” (Stein, E., o.c., p. 171).


� “Wie wir gesehen haben, ist solche Kraftübertragung im Gegensatz zur bloßen ‘Ansteckung’ nur bei einer Offenheit der Individuen füreinander möglich, die eine spezifische geistige Funktion ist” (Stein, E., o.c., p. 183).


� Stein, o.c., p. 185.





